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Luego de más de una década en que la desigual-
dad fue considerada como el peor problema del
país, y a las injusticias derivadas de ella como la
guía moral para conducir la sociedad, el país ha

vuelto a poner su foco en el crecimiento. La obsesión
por la desigualdad y la injusticia probó ser una receta
equivocada para satisfacer a la población, no porque
ellas no existieran ni fueran, efectivamente, un proble-
ma, sino porque intentar corregirlas frontalmente, sin
atender a las consecuencias a que eso conduce y desa-
tendiendo otros problemas, solo genera frustración. El
país se estancó económicamente, se desgastó en un ejer-
cicio refundacional mal concebido, seguido de uno res-
taurador mal resuelto, y
ahora busca reencontrar su
rumbo. Para ello necesita
volver a crecer, creando va-
lor y riqueza, porque esa es
la llave que financia las so-
luciones que la población
reclama.

La creación de valor la
genera el dinamismo emprendedor de infinidad de
agentes produciendo bienes y servicios, en un incesante
ensayo y error, innovando y empaquetando conoci-
miento científico-tecnológico que satisfaga las necesi-
dades de las personas y los desafíos que plantean los
problemas globales que aquejan al mundo. Un ilustrati-
vo ejemplo de lo que esa forma de abordar el crecimien-
to puede lograr es lo conseguido por Mercado Libre, cu-
yo fundador, Marcos Galperín, visitó el país la semana
pasada. 

La empresa, creada hace 25 años, fue una de las po-
cas que sobrevivió al colapso de las “puntocom” y que
aprovechó inteligentemente el desarrollo de internet,
para revolucionar el retail en la región. Hoy, el mercado
la valora en unos 89 mil millones de dólares, la mayor
capitalización bursátil de América Latina. Como relató
Galperín en entrevista a este diario, fue un camino largo
y difícil, para el que no bastó ofrecer productos en una
tienda virtual, sino que debieron construir la infraes-
tructura logística y de medios de pago para que esas
compras efectivamente se dieran, mejorándola luego de

manera continua, para que hoy sea utilizada exitosa-
mente por más de cien millones de personas. El empuje
emprendedor y la permanente innovación para solucio-
nar los problemas emergentes, con colaboradores fuer-
temente motivados por un esfuerzo común, ha sido la
clave de su éxito. Y aunque ejercicios como este generan
desigualdad, la sociedad está mejor con ellos que sin
ellos.

Hay quienes piensan que el Estado debe ser quien
conduzca la creación de valor, y aunque hay ejemplos
de impulsos estatales exitosos —el terminal gasífero de
Quinteros, concebido desde el Estado, es uno de
ellos—, resulta imposible que un aparato burocrático,

lleno de restricciones admi-
nistrativas, sometido ade-
más a la fiscalización de la
Contraloría, reemplace lo
que multitudes de agentes
privados —generando in-
numerables nuevas ideas,
que aprovechan el nuevo
conocimiento científico-

tecnológico que se va creando, emprendiendo y toman-
do riesgos para implementar esas innovaciones— pue-
den lograr en conjunto. 

No solo eso, para la sociedad resulta mejor que esos
experimentos arriesguen patrimonio de emprendedo-
res o de financistas privados, pues sus fracasos no com-
prometen los recursos de todos, como sí ocurre con los
emprendimientos estatales, y, en cambio, sus éxitos se
socializan mediante el intercambio, como lo ilustran los
más de cien millones de usuarios de Mercado Libre que
escogen esa plataforma para sus transacciones. 

Chile posee importantes recursos naturales para cre-
ar valor en la sustitución de los combustibles fósiles
—energía solar, eólica y del hidrógeno verde—, para pro-
ducir litio, que almacene energía en baterías, y cobre ver-
de, que electrifique el planeta. Pero esas inmejorables
oportunidades solo cristalizarán de buena manera si se
incentiva y fomenta la innovación y el emprendimiento,
para que las grandes inversiones privadas, y las múltiples
pequeñas empresas que las apoyan, implementen exito-
samente su aprovechamiento.

La creación de valor la genera el dinamismo

emprendedor de infinidad de agentes

produciendo bienes y servicios, en un

incesante ensayo y error.

Innovación y emprendimiento para crecer

Gran relevancia tienen para la ciudadanía las labores
que ejercen las autoridades elegidas para cumplir
funciones en el área regional o comunal, pues son
el rostro más visible y próximo de la acción del

Estado en su vida cotidiana. Sin embargo, a menudo la ido-
neidad de los candidatos a dichos cargos no es la óptima, lo
que contribuye a acrecentar la falta de confianza en el sistema
público, profundizando una imagen de inoperancia.

La situación que se presenta para las elecciones de octu-
bre es preocupante. Alrededor de una decena de candidatos a
alcaldes postula a la reelección, pese a estar formalizados o en
proceso de serlo, por delitos como violación, abuso sexual,
cohecho, estafa reiterada y fraude al fisco, acciones —en ge-
neral— realizadas durante el
período en que ejercieran co-
mo alcaldes. La ley establece
que solo pierden el derecho a
postular a cargos de elección
popular aquellas personas
que son condenadas a penas
aflictivas; de allí que el Servel no pueda impedir que estas
candidaturas avancen y que, una vez elegidas, asuman cargos
públicos.

Es responsabilidad de los partidos políticos realizar pro-
cesos afinados de selección de candidatos y tomar en conside-
ración variables como las investigaciones en procesos judicia-
les que los afectan. Naturalmente, puede haber casos muy
excepcionales en que consideren injusta su situación procesal
y estén dispuestos igualmente a presentarlos. Deben, sin em-
bargo, transparentar y explicar esta situación y asumir los
costos políticos en caso de condenas o abusos en su gestión.
Difícilmente podrán mostrarse sorprendidos por una deriva
procesal adversa y los consiguientes inconvenientes que cau-

sen a la comunidad, en caso de ser elegidos. La situación de
los candidatos independientes —muy numerosos en las pró-
ximas elecciones— pareciera más difícil de abordar, pero, en
muchas ocasiones, aquellos aspirantes van en el cupo que
ofrecen las colectividades, lo que implica un respaldo implíci-
to a dicha candidatura.

Bastante anómala parece también la práctica de optar por
la vía independiente después de haber postulado como repre-
sentante de un partido político, lo que permite a algunos can-
didatos mostrarse ajenos a definiciones políticas, enfatizando
en un complejo personalismo que suele tener un alto costo
para la comunidad.

La creciente percepción ciudadana de corrupción en los
organismos públicos deman-
da poner especial atención en
las personas que aspiran a
ejercer un cargo en el aparato
del Estado. El impacto de una
mala gestión comunal y un
irresponsable manejo de los

recursos públicos inciden de manera decisiva en la calidad de
vida de los vecinos. Es también tarea del electorado deman-
dar un alto nivel de preparación y probidad a los postulantes
a dichos cargos, castigando prácticas corruptas, el amiguismo
en las designaciones y aprovechamientos personales.

Elevar las exigencias para ejercer un cargo público, espe-
cialmente en aquellos a los que se llega por elección popular,
constituye un requerimiento básico y necesario para robuste-
cer, desde sus bases, el sistema democrático. Ello es especial-
mente importante a nivel comunal, donde el bienestar y el
progreso de los ciudadanos dependen en parte importante de
la idoneidad de quienes tienen la responsabilidad de gestio-
nar las capacidades y resolver las necesidades de la comuna.

Es responsabilidad de los 

partidos políticos realizar procesos afinados 

de selección de candidatos.

Candidatos formalizados 

El pasado pe-
sa. Y pesa en las
dos acepciones del
vocablo: densidad
y dolor.

Así se ha per-
cibido el peso del
pasado en los últi-
mos días en nues-
tro país, justamen-
te en su densidad y
en su dolor. Han
sido tres las situaciones que han ex-
presado el peso y el pesar del pasa-
do: la destitución de Isabel Amor, la
comparación de Pinochet con Ma-
duro y la descalificación de Juan de
Dios Vial Larraín, por haber sido
rector de la Universidad de Chile
durante el gobierno militar.

En la decisión ministerial toma-
da respecto de Amor y en las opi-
niones de los dos rectores que hicie-
ron aquella comparación y esa des-
calificación, hay dos míni-
mos comunes dignos de
considerar.

En primer lugar, la im-
portancia que fuera del
mundo de la derecha tiene
el pasado vinculado a la
gran confrontación nacional entre
1964 y 1973. Si en la mayoría de los
partidarios de la intervención mili-
tar de septiembre de 1973 se aprecia
una cierta resignación sobre el modo
en que otros explican esos años, en
quienes consideran el 11 de septiem-
bre como una brutal interrupción,
no hay descanso para machacar con-
ceptos: golpe de Estado, dictadura y
violación de derechos humanos, son
los términos recurrentes con que

pretenden describir la totalidad de
lo sucedido. No hay matices. 

Por eso, mientras la densidad
del pasado se ha ido empobreciendo
en un sector, en el otro el peso pare-
ce mantenerse y aumentar.

¿Qué puede explicar esa dife-
rencia?

Los detractores del gobierno
militar le dan una gran importancia
al pasado, porque la magnitud del
fracaso y la trascendencia de la de-
rrota han sido siempre “inexplica-
bles” para su creencia en la inexora-
ble ley de las revoluciones victorio-
sas. Algo muy increíblemente extra-
ño sucedió en Chile, piensan, contra
el proyecto de control total del mar-
xismo. Ese algo debe ser demoniza-
do, porque es la única manera de en-
contrar algún consuelo. Porque, cre-
en, solo un mal absoluto pudo frus-
trar la convicción unipopulista de
que estaban desplegando su contra-

rio, el bien absoluto. Por supuesto,
para un rector, Pinochet condujo el
mal absoluto; para el otro, Vial La-
rraín colaboró con ese mal absoluto,
y para el ministerio, Amor, por su fi-
liación, podría no estar suficiente-
mente purificada del mal absoluto.

En la otra vereda, muchos de
quienes han percibido por décadas
todos los bienes que Chile salvó y
potenció desde septiembre de 1973
prefieren solo mirar hacia el futuro.

Ya no más peleas sobre el pasado,
parecen exigir a los pocos que aún se
disponen a reconocer la enorme
densidad, el peso gravitante del bien
atesorado en esos años de recons-
trucción de Chile.

La diferencia de ánimo se ex-
presa, obviamente, en una distin-
ción de comportamientos. Los de-
tractores del gobierno militar no
trepidan en hacer burdas compara-
ciones o en justificar cancelaciones
o en pedir renuncias por parentes-
co. Están muy activos. Por el contra-
rio, a los defensores del gobierno
militar no se les reconoce el derecho
a reivindicar el pasado, y cuando se
atreven a hacerlo, se estima que
agreden, que incitan al odio. Y así,
entonces, se logra que su ánimo de-
caiga otro poco más.

Y en segundo lugar está el otro
peso, el del pesar, el del dolor.

Solo los detractores del gobierno
militar se consideran autori-
zados a esgrimir su pesar.
Quienes sufrieron lo indeci-
ble bajo Allende, no están
autorizados a manifestar
dolor, por supuesto que no.
A los partidarios del gobier-

no militar solo se les exige reconocer
los daños, mientras que sus detracto-
res se consideran liberados de toda
culpa: lo de ellos solo fueron errores,
respecto de los que no cabe más pe-
sar que la comprobación del fracaso.
Nunca, nunca —como sí lo hizo hon-
radamente Guastavino— un mea
culpa, un pesar por el enorme daño
causado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El peso del pasado

Quienes sufrieron lo indecible bajo Allende,

no están autorizados a manifestar dolor,

por supuesto que no.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Gonzalo Rojas

Un gran debate —acompaña-
do de muchas críticas— se ha
producido a partir de la propues-
ta de Kamala Harris de “prohibir
los aumentos excesivos de pre-
cios de alimentos y almacén”, co-
mo mecanismo para enfrentar el
alza sostenida de precios que ha
tenido Estados Unidos en los últi-
mos años.

Aunque el fenómeno infla-
cionario en ese país está en franca
normalización, su impacto sobre
los salarios reales y los votantes
parece ser de tal magnitud que la
actual vicepresi-
denta considera
atinente su pro-
puesta de regu-
lar los precios.

Las críticas a
esta posición no
se han dejado de
s e n t i r . D e s d e
Trump, que la
c a l i f i c ó c o m o
una política so-
viética, a nume-
rosos economis-
tas que han sali-
do a señalar los
efectos perniciosos de este tipo de
medidas que, aplicadas en el pa-
sado en Estados Unidos y en Chi-
le, y en lo más reciente en Argen-
tina y otros países en desarrollo,
han significado tantos costos so-
ciales y mercado negro.

Hay expectación respecto de
las propuestas de la candidata
demócrata, toda vez que su ca-
rrera política ha sido relativa-
mente corta y sus referencias
económicas, más bien escasas. Es
por ello que su referencia a la fi-
jación de precios ha causado tan-
ta repercusión.

Pero hay otras áreas donde
las posiciones recientes de Harris

han suscitado dudas importan-
tes. Por ejemplo, su propuesta de
aumentar fuertemente los im-
puestos junto a considerables
subsidios en vivienda, salud y
energías verdes, anticipa un in-
cremento significativo de la deu-
da pública. En el caso del impues-
to corporativo, su mención de au-
mentarlo desde 21% a 28% repre-
senta una amenaza que se debe
tener en cuenta para el dinamis-
mo económico en ese país. 

Los planteamientos iniciales
de Harris parecen decididamente

orientados a la
redistribución
e c o n ó m i c a , a
partir de un en-
f r e n t a m i e n t o
entre consumi-
dores y empre-
sas. Esa lógica
justifica la im-
portante incli-
nación hacia la
izquierda con
que ha sido cata-
logada su candi-
datura. 

Hasta aho-
ra, el fuerte dinamismo de Esta-
dos Unidos ha estado dominado
por un auge de la demanda, tanto
de los consumidores, que todavía
mantienen fondos en exceso deri-
vados de los apoyos de la pande-
mia, como por el alto déficit fis-
cal. Nada asegura que ello conti-
núe en el futuro si fuertes regula-
ciones y mayores impuestos se
establecen. 

Las primeras señales econó-
micas de Harris parecen dar por
sentadas las bases del crecimiento
en Estados Unidos, proponiendo
una agenda más intervencionista,
profundizando la línea de Obama
y Biden. 

Sus planteamientos

iniciales parecen

decididamente orientados

a la redistribución

económica, a partir de un

enfrentamiento entre

consumidores y

empresas.

La economía 
de Kamala Harris

Los adictos al fútbol interpretarán el tér-
mino “bocoe” como “ganar un partido porque
el rival no se presentó a jugar” (por jugarre-
tas de la lengua, la pa-
labra inglesa walko-
ver mutó hasta “bo-
coe”). Hablábamos de
ganar en la vida por
“bocoe”, sin enferme-
dades ni accidentes ni
males, pero Jonathan
aprovechó de quejar-
se por esa manía na-
cional de pronunciar
palabras extranjeras
como se pronuncian
en sus países de ori-
gen y no como se pro-
nuncian en español.

—Recuerdo —dijo Jonathan— que
cierta vez, en la sala de redacción, dos inte-
lectuales chilenos discutieron por la pro-
nunciación del nombre Baudelaire. Uno de
ellos, de apellido francés, decía que era al-
go así como “Bodler”, y el otro, exdiplomá-
tico en París, pronunciaba de otra manera.
Se lanzaron títulos por la cabeza hasta que

el jefe de redacción dijo: “Aquí, entre nos,
diremos en español: Bau-de-lai-re y santas
pascuas. Ahora nos vamos a tomar una on-

ce reconciliadora al
café Santos”.

Lo que molesta a
Jonathan es que a ve-
ces se castellaniza un
término, y otras, no:
Londres en lugar de
London. O cómo sa-
ber cuál es el idioma
original de un térmi-
no. La palabra winter
es para algunos “vin-
ter” y para otros
“huinter”. Reina cierto
little caos lingüístico
al que deberían poner

atajo los académicos, para evitar casos co-
mo el del gallego que le cuenta a otro que
está leyendo a Shakespeare. Su amigo lo co-
rrige: “Se escribe Shakespeare, pero se pro-
nuncia chekspier”. ¿Y eso por qué? “Porque
es un verbo irregular…”.

D Í A  A  D Í A

Ganar por “bocoe”

MENTESSANA

P R E O C U P A C I Ó N  M A Y A

—Siempre es así. El tiempo pasa y no perdona.
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